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editorial
P or prim era vez safe a  la calle este Boletin portavoz de la s  barriadas 

C, Lineal y Portugalete. Nos ha guiado, a l  editarlo, el afán de recoger en 
columnas, el criterio y pensamienio de los vecinos, siem pre que vayan en~ 

ainados a l  mejoramiento m oral y  m aterial de nuestra demarcación.
S i seguís nuestra actuación con independencia de criterio; no dejándose 

unciar por los em boscados d isfrazados de an tifascistas, que y a  no saben 
obstaculizar nuestra labor, vereis en nuestras cam pañ as una so la  obse- 

 ̂ rectilínea: defender los intereses de la  barriada. Linea que ha seguido 
f Comité desde su creación y que no ha cam biado, ni cam birrá, a  p e sar  de 
^njusias críticas, ofensas e in jurias recibidas.
Nuestra labor, que es la  vuestra, ha de ser  lim pia y honrrada, trabajan- 

íorfos p o r el bien común. Sólo  a s i  lograrem os que LA  V O Z D E  LA  B A - 
’f lA O A  s i r v a  de ejemplo de orientación ciudadana y que su eco 'llegue a  
o/rfo y  despierte de su  letargo a  lo s que aún siguen dormidos.

EVOL.UCION PEDAGOGICA

^  cultura y educación de los niños es 
Pf’niera piedra que se debe colocar en 
' Ĵnstrucción de un pueblo que aspire a 
'ibre.

niños de hoy serán los hombres del 
y si estos hombres desde su in- 

 ̂han cultivado su inteligencia, pensa- 
si mismos, razonarán y serán dignos 

víanos de un pueblo civilizado, 
^'analfabetismo y la incultura han sido, 

veinte, siglos, el pedestal sobre el 
^ sostenían las monarquías. A este ré­

gimen de gobierno no le convenía que el 
pueblo pensara, por que los pueblos que 
piensan no se dejan subyugar. E aquil a 
razón del porqué no se le daba impulso a 
la instrucción primaria, y el porqué no se 
estimaba al maestro en su función, retribu­
yéndole su trabajo con un mezquino suel­
do que le tenia condenado al hambre.

Derrocada la monarquía, la República, 
régimen d e igualdad, justicia y fraternidad, 
eligió para dirigir sus destinos a los hijos 
del pueblo. \
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Los primeros ‘gobiernos republicanos, 
elevaron el número de escuelas en una pro** 
porción de' un trescientos por ciento; se 
construyeron grupos escolares que cumplen 

-todas las exigencias pedagógicas e higié­
nicas, haciendo del colegio un lugar con­
fortable y agradable para el niño; un profe­
sorado competente y retribuido, logró, con 
su trato humanitario y persuasivo, desper­
tar en el niño la afición a la escuela, pala­
bra esta que antes tan solo el oirla les ins­
piraba terror y répulsa.

En las actuales circunstancias, en plena 
guerra, nnllares de niños anhelan acudir al 
colegio.

El gobierno, que nunca ha olvidado la 
importantísima labor del magisterio, ha re­
querido a. todos los maestros antifascistas 
para que acudan a ocupar su puesto en la 
lucjja contra el analfabetismo.

Este Comité, laborando siempre por el 
bien de la barriada, ha conseguido la aper­
tura de una escuela nacional, a cuyas cla­
ses han acudido tan crecido número de co- 

■ legialeS, que nos han motivado a  empren­
der nuevas gestiones para la concesión de 
otra escuela, donde todos los niños de la 
barriada adquieran los conocimientos ne­
cesarios para poder ser el día de mañana 
dignos ciudadanos de la España Repu­
blicana.—EL COMITÉ.

C O P L I L L A S

Q uería ¡r¡edida: 
e l Qobierrjo d á  e l precio  
d e  la  com ida.

Üu, com pañero, 
ayú d ale  a l  gobierno 
contra e l logrero.

S e  ferrr¡ir¡aron 
los ab u so s de aquellos 
que fe robaron.

X o s  com erciantes, 
que son lo s m ism os, ah ora, 
que lo eran  aq tes, 
a l  t a l  decreto, 
y a  p ien san , los fu lan o s , 
porjer el yeto.

¡ fe ú c h o  cuidado, 
vecinos de 6aqW as, 
con lo d ic tad o i

X a s  in fraccion es 
der¡ur¡cia, siq ta rd an za , 
con tu s razo q es.

S i  corqp ras queso, 
p ro cu ra  cerciorarte  
s i  tiene e l peso .

y  ten presen te  
que e l lechero, en su  c a sa , 
tiene una fu en te . ^

y  e l tabernero, 
de un cuartillo de vino 
hace uq caldero.

¡fe ú c h o  cuidado: 
que el p a n  de la  tahona 
e s  racion ado l

S i  no te toca, :  
es, que alguno l¡a  carg ad o  
coq tu ^bicoca*.

«
y  v a  el rem ate: 

¡tam biéq la  verdulera 
tiene <to m ate *!

iay
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J ik r \U  a !  p ar id o  
' corq^rás barato  

V€S er\ cuando.

Si no rech ista
({US le cobrari de más^
un fa sc ista .

Bum ciudadario:
"ihede a¡ gobierrjo,

Seas pagano.

corjfianza;
jus Qq̂ Q¡ p ^ qÎ Iq̂

la hüianza, 
juzgado,

' preciso fu e re ,
\katiciado.

merecer}
9'^^ robar} a ¡  pobre 

enriquecen.

t|ue quitar muchas caretas

péroeí̂ *̂ ^̂ ’ madres de esos
Piierac'̂ *̂  ̂ han sabido construir en las írin- 
FÍérrit  ̂ lluvia de metralla, ese
rvasQ? capaz de vencer a los
|n (g demostrad con vuestro ejemplo, 
Ifcî  y que, lo mismo que dis-
Vaiû ta hijos para la defensa de núes- 

ântno ds prestáis gustosas a todos 
(e esta exijan las necesidades

âscism y sus aliados nos hacen la 
jr V" ‘CÍ3-frentes con máquinas y me- 

P̂ ŝtl) n?io ^dcra, nada nos importaría
Dlicaadpr̂  ]̂h tenemos quien les dá -la ré- 
h'snmví P̂ '̂d Id peor es, que'estos 

sneiingos los tenemos inliitradus

en nuestra retaguardia disfrazados de anti­
fascistas. A este enemigo que convive entre 
nosotros, es al que más debemos de temer. 
Hay que combatirle por todos los medios 
que estén a nuestro alcance y vencerle.

Vosotras, en parte, también teneis vues­
tro puesto en la lucha de la retaguardia. 
¿Cómo? Desenmascarándole, que equivale 
a desarmarle.

Nuestro enenrígo de la retaguardia, em­
plea un arma tan' dañina o más que la me­
tralla: la insidia. Con ella, y con su diplo­
macia jesuítica, infiltra en vuestro animo la 
duda y la desconfianza.

Quien os habfe en las «colas», en tono 
confidencial, de reveses en la giferra, y que 
no haya nQtificado oficialmente el Gobier­
no, ese es un enemigo que'trata de sem­
brar en tu ánimo la desconfianza en la 
victoria. La que, llamándose compañera, 
protesta de la escasez de víveres, de la dis­
tribución de l(»s mismos, de las disposicio­
nes gubernamentales,-etc., esa individua 

‘ es un agente provocador a! servicio del 
fascismo y hay que denunciarle.

Camaríidas: no os dejeis influenciar por 
los eriomigos encubiertos que tenemos en 
la retaguardia. Desenmascarándoles pres­
táis un gran servicio a la causa. La labor 
hipócrita de esta gentuza va encaminada a 
restablecer privilegios, a privarnos de nues­
tra libertad, a hninillarnoá.

Aún- teneis abierta la herida, del trato 
que-\>s dieron, antes de que vuestros hijos 
se lanzaran a defender los derechos del 
pueblo.

El hambre y nuestras miserias eran mo­
tivo de mofa para estos mostruos.

p.;ir todas las penalidades y vejaciones 
sufrida^; pnr ias lágrimas derramadas por 
nuestros hermanos caidos; por vuestros 
hijos; yo os pido que sacrifiquéis vuestro 
sentimentalismo, que denunciéis a los ene­
migos dcl pueblo y que obedezcáis sin 
titubeos ias disposiciones del Gobierno.

E l sacrificio que hagais no será estéril, 
por duro que sea, río os arredre. Vuestra 
adneganón debe de rayar en heroísmo. 
Vuestros hijos derraman su sangre para 
libraros del opresor. Un último esfuerzo, 
poniendo en él todo el fuego que encierran
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vuestros corazones, y no olvidar, que cuan­
to mayor sea, más cercano está el día del 
triunfo. Y orgullosas estaréis en ese día, 
de haber contribuido al .nacimiento de una 
aurora de paz y Iiber4íid que iluminará, 
no sólo a nuestra España, sino también 
al mundo entero.

UN CAMARADA

La libertad es un tesoro de in­
calculable valor. ¡Defiende tu 

'  libertad, camarada!

Los pueblos fuertes y los pueblos 
d é b i l e s .

Allí donde la riqueza está más repartida; 
donde se trabaja con fé y con ilusión, para 
obtener del trabajo un rendimiento; donde 
se administra la producción con honradez 
y  elevado espíritu de miras, un pueblo 
triunfa sobre los demás.

Antiguamente, cuando un pueblo quería 
triunfar sobre otro, buscaba la influencia o 
concurso de la Iglesia y el Capital, lacras 
ambas, que terminaban apoderándose de 
la riqueza y sudor de aquellos infelices.

Las cosas, vecinos y amigos, cambiaron 
considerablemente, de lo cual nos debe­
mos de felicitar.

En estos momentos históricos eri que el 
pueblo lucha por su libertad y por sus de-<

rechos, todo.? debemos de aportar nuesP, 
granito de avena a la causa, puesto (|0íjj 
al final, todos saborearemos la mieU 
triunfo. ^

El obrero de la fábrica o taller, el de! 
oficina, el campesino, todos unidos, teiH' 
mos la obligación de forjar una retaguaiift 
digna de los csunaradas que luchan en) 
frentes.

Ganar la guerra es nuestra obra; yj 
obra de los trabajadores ha de ser obrâ  
los mismos trabajadores.

A los de esta barriada de Ciudad 
y Portugalete, nos incumbe resolver,  ̂
principio, una labor de abastos que asef- 
re nuestro derecho de vida y remedie,̂  
parte, las necesidades más perentorias 
la barriada, asegurando un trato perso'̂  
prudente y equitativo entre el consu# 
y  el expendedor.

Los gremios nacieron en competen̂  
de la competencia se fueron a los nionf- 
líos, terminando su función descarada  ̂
cando la piel al consumidor.

La labor de abastos debe de ir encĵ  
nada a terminar con los priyilegios d̂  ̂
ñorio, haciendo y vigilando que los géniJ 
superiores lleguen a’ los trabajadores,^ 
que no ocurría antes. El señorito usüfp 
la flor y  nata de las cosechas 
trabajador se moría de hambre. ..

Llegada esta gloriosa hora de reivind, 
ción, ínterin llega la victoria, nuestro 
deber está aquí en la barriada y en los 
dicatos. Los barrios que así se rijan, ^  
los pueblos, son fuertes, el que no; 
es la responsabilidad.

HER.VF.MEGILDO

V e c in o s :  c o n  v e s t r a  c o la b o r a c ió n  poOr^ 
m o s  t e r m in a r  c o n  t o d a s  la s  a n o m a lía s

la  b a r r ia d a .

G r á f i c a s  " K o m s o m o l "
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